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RESLirlEN 

El presente estudio está enfocado principalmente a la descrip­
ción del ciclo reproductor de Sce-lopo'11Ui mega..lepiciLuz.LL6 mega..lepiciLuz.LL6, en 

el extremo oriental del estado de Tlaxcala, México. 

Para ello se realizaron muestreos mensuales durante un año, 

evaluando en ambos sexos los cambios gonádicos macroscópicos y las vari~ 

ciones a nivel microscópico. Además, se observó el comportamiento de los 

cuerpos grasos para apreciar su posible relación con los ciclos gonada-­

les. En adición, se estimaron otros factores reproductivos tales como ta 

lla mínima de madurez sexual, modalidad reproductiva, periodo de gesta-­

ción y tamaño de la camada. 

De manera complementaria, se pretende establecer relaciones 

entre la marcha anual de la temperatura y precipitación pluvial en el 

área con los principales eventos reproductivos analizados. Dentro de es­
te contexto, se hacen comparaciones de los datos obtenidos con esta es-­

pecie y los correspondientes a otras que muestran un patrón reproductivo 
semejante. 

La población estudiada muestra un patrón de reproducción oto-­
ñ'3.l. La re c. rurlPc;r:Pnc:iri gonádica tienp lugor durrinte el verano y lri ov1¡-­

lación, cortejo, apareamiento y fertilización ocurren durante los prime­
ros meses del otoño. Así el desarrollo embrionario se inicia hacia el 

final de éste, abarcando todo el invierno y el nacimiento se registra a 

principios de la primavera~ 

Las hembras emplean parte de su reserva grasa en la vitelogé-­

nesis, y en ambos sexos existe utilización de aquella en la parte final 

del período crítico (fines del invierno). 
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~· !:'.!.· megalep~ciLutu~ es una especie que da luga r a crías vivas, 
pero su ovoviviparidad o vivipa ridad deberá establecerse una vez que se 
cuente con más evidencias. 

Se discute sobre algunas implicaciones ecológicas y adaptati- ­

vas del patrón reproductivo mostrado por esta población, al compararlo -
con especies semejantes en este sentido. 
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INTRODUCCION 

El conocimiento de las características reproductivas en las -­

diferentes especies de reptiles, es un tópico que actualmente posee un -­

considerable desarrollo; sobre todo si contemplamos su importancia dentro 

de estudios ecológicos más amplios , 

Así, abordar estas cuestiones es de gran utilidad pues arroja 

datos que permiten establecer ciertas características ecológicas de las -

1 especies; como fecundidad, periodo reproductivo, edad a la madurez sexual, 

potencial reproductivo, etc. Hace posible vislumbrar los factores que de­

terminan su patrón reproductivo y constituyen elementos valiosos para su­

gerir tendencias evolutivas tanto de las poblaciones, como de sus carac-­

teres reproductivos. 

Muchas especies de saurios constituyen sujetos excelentes para 

realizar investigaciones de tipo ecológico, pues aportan datos valiosos -

usados como evidencias de apoyo a hipótesis sobre las estrategias en la -

historia natural de las poblaciones. Mucho se ha escrito sobre ello en -­

diversas partes del mundo, (Tinkle, 1969; Vitt y Lacher, 1981; Tinkle y -

Ballinger, 1972; Ballinger , 1973; Parker y Pianka, 1975; Vitt y Ohmart, -

1975; Derickson, 197G; Ballinger, 1979; Dunham, 1982; Rand, 1982; Van De­

vender, 1982). 

En México, el panoram.<"~o suele ser tan alentador puesto que -

se desconoce mucho sobre la historia natural de la mayor parte de las es­

pecies. Esto es lamentable, si recordamos la amplia diversidad que de 

acuerdo con Smith y Smith (1976), posee nuestro país en este tipo de ver­

tebrados. 

No obstante, el interés sobre la herpetofauna (especialmente -

los reptiles}-desde el punto ~e vista científico va en aumento; y una vez 
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que se ~stá conociendo la distribución de las especies, es posible ini­

ciar estudios que nos informen sobre los principales rasgos de su his-­

toria natural. 

De es~nera, el que exista un avance más consistente en la 
investigación herpetológica, dependerá en gran medida de contestar se-­

cuencialmente las interrogantes ldónde? lcómo? lpor qué?, respecto a -­

las especies que habitan el país, como lo ha señalado Sánchez-Herrera 

(1980). 

Es dentro de este panorama, que se consideró pertinente ini--­

ciar estudios específicos sobre una de las especies registradas por Sá_!! 

chez-Herrera (1980) en el Estado de Tlaxcala y sobre la cual existe po­

ca información. Así, el presente trabajo representa s6lo el punt6 de -­

partida para investigaciones futuras que pretendan conocer lo más am--­

pl iamente posible la ecología de s~elopo~u~ megal.ep~du!t~ megal.ep~du!tu~. 

A~TECEDENTES 

El aspecto reproductivo en lacertilios es ampliamente consider~ 
do por una gran cantidad de estudios. Estos abarcan desde las descripcio­

nes morfológicas (Fox, 1976), hasta las variaciones estacionales que su-­

fren las características del aparato reproductor en ambos sexos (Fitch, -

1970; Fox, 1976; Rowlands y Weir, 1977; Jones, 1978; Méndez y Villagrán, 

1983). 

En este sentido, Guillette y Casas-Andreu (1980) resumen diver­

sos trabajos, haciendo notar las marcadas diferencias que se aprecian en 

la ubicación temporal de los eventos reproductivos, entre especies que -­

habitan regiones templadas. En términos generales hay casos en los que la 

actividad gonádica sucede durante la primavera y verano; en otros más la 
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recrudescencia gonadal empieza poco antes de la hibernación, y se compl~ 

ta hasta la siguiente primavera antes del apareamiento; también se ha re 
gistrado completo desarrollo de los machos en el otoño, y la cópula ocu­

rre cuando las hembras poseen ovarios quiescentes, lo que requiere alma­
cenaje del esperma. La fecundación tiene lugar hasta la primavera, poco 

después de la ovulación. 

Asimismo, existen también especies en las que eventos como ovu­
lación, cortejo, apareamiento y fertilización se registran durante los -

meses otoñales; y el desarrollo embrionario se lleva a cabo en el invier 
no y primavera, en tanto que el parto ocurre en esta última. 

Es probable que tales variaciones se deban a los factores espe­

cíficos que prevalecen en sus áreas de distribución, y a la forma en que 

son capaces de responder sus mecanismos fisiológicos. O bien como lo su­

giere Licht (1973) que éstas quizá obedezcan más a diferencias interes-­
pecíficas en el grado de respuesta a los factores del ambiente, que a va 

riaciones en las condiciones climáticas locales a las que están sujetas 
las especies en particular. 

En general, los ciclos gonádicos están determinados por una CO!!l_ 

pleja interacción de factores ambientales y el ritmo interno del organi~ 

mo (Heatwole, 1976). Así, se dice que la temperatura, fotoperiodo,hume-­
dad y alimentación representan factores externos que muestran cierta in­

fluencia sobre la periodicidad de los ciclos reproductivos. 

Aunque la modalidad reproductiva de la mayor parte de los reptj_ 
les es la oviparidad, en varias especies de lagartijas y serpientes exi~ 

te la viviparidad. Este término se ha empleado indistintamente para de-­
nominar a especies que dan lugar a individuos vivos, sin importar el gr-ª_ 

do de relación entre los embriones y la madre (Packard, 1966). Sin em--­

bargo Smith, et. -ª..]_., (1972), Guillette, et. -ª..]_ . , (1980) y Guillette 
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(1981) establecen que a pesar de que las especies ovovivíparas son capa­
ces de producir jóvenes activos, no presentan un intercambio de materia­

les a nivel uterino como ocurre en las verdaderamente vivíparas (= euvi­
víparas), en donde puede reconocerse una placenta. En adición, algunas -

especies ovíparas exhiben cierto ·grado de retención de huevos, de tal -­

suerte que cuando éstos son depositados muestran embriones con desarro-­

llo (Goin, et.~ .• 1978). 

Recientemente Guillette (1981) ha propuesto que la viviparidad 

pudo evolucionar a partir de dos vías: de especies ovíparas que retie- ­
nen los huevos y de especies ovovivíparas. El autor considera que la -­

presencia de una placenta debe obedecer principalmente a la necesidad -

del intercambio gaseoso entre los fetos y la madre, sobre todo cuando -
las presiones de oxígeno son bajas lo que ocurre en altitudes consider~ 

bles. Así, ambos tipos de especies sometidas a estas condiciones pueden 

desarrollar una placenta; mientras que las especies ovovivíparas pudie­
ron haber surgido de aquellas que retienen huevos, pero como consecuen­
cia de presiones ambientales distintas a la baja tensión de oxígeno. 

En otro orden de ideas, la literatura revela que los estudios 
sobre temas reproductivos, relativos a especies de lacertilios habitan­

tes del territorio nacional; a pesar de haberse incrementado en los úl­

timos años, son aún escasos. 

La mayor parte de estos se han realizado con especies que vi-­
ven en la región central del país (Eumece~ cope,{, de Zoquiapan, México, 

Guillette, 1983; Scefopo!tU.6 !!.: · ae~eu~ y~· !!.:· b~cavithaL.ú.i, del Distrito 
Federal, México y Morelos, Guillette, 1981; ~· gJW.mm~c~ m~c~olep~dot~ , 

de Zoquiapan, México, Guillette y Casas-Andreu, 1980 y 1981; ~· ~· mu-­

~o~a;tu~, del Ajusco, Distrito Federal, Méndez y Villagrán, 1983; ~· :!;_. 

to~qu~, de Teotihuacán, México, Gutiérrez, et.~., 1982). Y otros -
en la parte norte del mismo (~. ghamm~c~, de la Michilia, Durango; Or­

tega y Barbault, 1984; ~·E_. ~p~, de Tamaulipas y sur de Texas, 
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USA, Guillette y Bearce, 1983). 

Es así que el presente estudio sobre la reproducción de~ · !!:!.· 

megal.ep~di..uw.~, pretende incrementar el conocimi ento en este tópico en -

una de las especies que habitan la porción central del país . Además, -­
representa, como ya fue señalado, el punto de par tida para lograr una -
comprensión más completa de su historia natural. 

~· !!:!.· megal.ep~dwtu.-6 es un iguánido de tamaño pequeño, con una 
longitud hocico-cloaca de aproximadamente 55 mm. como máximo (Smith, 
1939). Esta subespecie se distribuye principalmente en la región orien­

tal del centro del país; en los estados de Puebla, Tlaxcala y Veracruz 

(Smith, 1939; Dasman y Smith, 1974; Sánchez-Herrera, 1980). No obstante 

Dasman y Smith (1974) consignan un registro en la región de Teotihuacan , 
México. 

En cuanto a su situación taxonómica, Smith (1939) la incluye en 

el grupo "rnegalepidurus" bajo el hombre de~· megal.ep~dwtu~ , junto con -

~· p~c.t.u.~ . Dasman y Smith (1974) sugieren que ambos taxa deben ser con­

siderados subespecies de~· megal.ep~du~u~. Así, Smith y Smith (1976a) -­
dan como nombre válido S. m. megal.ep~du~~ para la subespecie q~c 'v'i 'v'G -

en el área de estudio. 

Habito preferentemente en regiones semiáridas y con frec uencia 

se le encuentra en agaves, o bien, cerca o debajo de yucas caídas; el m! 
ximo registro altitudinal es de 3048 msnm (Smith, 1939). Sánchez-Herrera 

(1980) en su trabajo sobre la herpetofauna de Tlaxcala, la registra en -
la mayor parte del estado, a excepción de las porciones suroeste y cen-­

tro del mismo. Este autor le considera como parte de las especies que ha 

bitan en llanos, lomeríos y estribaciones (~e! 2200 a! 2650 msnm). 
Afirma que poseen en cierto grado tendencias arborícolas, aunque más 

bien suelen desarrollar sus actividades en el suelo. 
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De acuerdo con Smith (1939) y Fitch (1978), ~· !!!.· megalepidu­

!UL6 al igual que~· !!!.· pic..tu.J.i se encuentran relacionados filogenética­

mente con~· gnammic.u~. La posible existencia de similitud en los re-­
querimientos ecológicos de ambas especies ha sido sugerida por Sánchez 

-Herrera (1980). 

Respecto a sus hábitos reproductivos, la información es esca­
sa. Fitch (1978), en su revisión sobre dimorfismo sexual en SeeJ..opo!UL~ 

menciona que ~· megalepÁ..CÍLl!UL~ es vivíparo, con una sola camada al año 

y que el macho es ligeramente mayor que la hembra. Guillette, et. "ª1·· 
(1980), la consideran como especie ovípara (debiéndose aclarar que los 
autores incluyen en esta categoría a las ovovivíparas). Por su parte -

Sánchez-Herrera (1980) al analizar una muestra de 5 hembras y 4 machos 

colectados en octubre de 1976, encuentra folículos en desarroll o mien­
tras que los testículos superan los 3 mm. de diámetro. Asímismo, sugi~ 

re que el periodo de gestación dura de 5-6 meses y que la cópula puede 

ocurrir entre noviembre y diciembre. El mismo autor (com. pers.) ha ob 

servado el nacimiento de crías en cautiverio el 13 de marzo de 1982. 

Como consecuencia de la escasez de información sobre los há-­

bi tos reproductivos de~· .!'.!!.· megalepidLl/LJL6, se consideró necesario ini 
ciar el presente estudio que permitiera obtener información al respec­

to. 

OBJETIVOS 

El propósito fundamental del presente trabajo es determinar el 

ciclo reproductor de esta especie; a través de la evaluación de los cam­

bios sufridos por las gónadas masculinas y femeninas durante un período 

anual, a nivel macro y microscópico. 
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En segundo término, se pretende establecer relaciones entre 

los ciclos gonádicos y algunos factores como la variación temporal de 

los cuerpos grasos, patrones de temperatura y precipitación pluvial; con 

el fin de vislumbrar el o los factores que están influyendo más decisiva 
mente sobre el ciclo reproductor. 

Además, con los datos obtenidos en el estudio se intentará es­
tablecer ciertos caracteres de esta población; tales como la talla míni­

ma a la cual se alcanza la madurez sexual, el tamaño de la camada, el 
periodo de gestación, modalidad reproductiva y época de nacimiento. 

Con el objeto de que el presente trabajo no represente sólo -

una descripción más; se establecerán comparaciones con los datos obteni­

dos de otras especies con un patrón reproductivo similar. 
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MATERIAL Y NETODOS 

El presente estudio comprendió un ciclo anual, iniciándose en -

mayo 1 de 1982 y finalizando el 6 de abril de 1983. Se efectuaron 12 sali 

das con duración de un s6lo día cada una. Durante éstas se colectaron de 
9 a 19 ejemplares, lo que hace un total de 144 individuos para todo el -­
año. La captura se hizo directamente con la mano, o bien golpeándolos con 
ligas; para cada caso se registró fecha, hora y microhábitat. 

Poco después de concluida la colecta, los ejemplares fueron sa­

crificados en una cámara con cloroformo; determinando enseguida su longi­
tud hocico-cloaca (1.0 mm.). La fijación de los ejemplares se realizó de 

acuerdo con Knudsen {1966}, empleando formol amortiguado al 10 %. 

Entre 5 y 7 días posteriores a cada salida, el material fué 
procesado en la forma siguiente: 

a) Registro del peso corporal, previa incisión en la región ab-

dominal para eliminar todo exceso de fijador. 
b} Medición~ situ del largo y ancho para cada testículo. 

c) Cuenta y medición~ situ de los folículos ováricos. 
d} Extracción y medición del peso de ambos testículos, inclu-­

yendo el epidídimo. 

e) Extracción y peso de ambos ovarios. 
f) Extracción, peso y medición de huevos o embriones cuando es 

tuvieron presentes. 
g) Extracción y peso de ambos cuerpos grasos, en los dos sexos. 

h) Extracción y peso del hígado en ambos sexos. 

Todos los pesos se determinaron con una balanza semianalítica 

digital "Sartorius" (1.0 mg.), mientras que las dimensiones lineales fue 
ron obtenidas con ayuda de un calibrador vernier sin dial (0.1 mm.). 
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Las gónadas fueron deshidratadas, incluidas en parafina, sec-­

cionadas a 8 micras y tefiidas con hematoxilina de Harris y eosina, ln -­

que permitió realizar su análisis histológico. 

En el caso de los testículos, se eligieron de 5 a 7 laminillas 

por organismo, correspondientes a la porción central de estos. La revi-­

sión de los cortes incluyó lo siguiente: 

a) Presencia o ausencia de los diferentes tipos celulares de -
la línea espermatogénica. 

b) Cuenta del número de capas celulares, sin incluir a los es­

permatozoides (20 túbulos). 
c) Diámetro de 20 túbulos seminíferos (x 500). 

d) Grosor epitelial del túbulo seminífero (20 mediciones, 

X 500). 
e) Diámetro luminal de 20 túbulos (x500). 
f) Grosor epitelial del epidídimo (20 mediciones, x 500). 

g) Presencia de espermatozoides en el epidídimo. 

Todas las mediciones microscópicas, se realizaron con un ocu-­
lar micrométrico "Karl Zeiss" previamente calibrado en micras. La deter­

minación de los tipos celulares, se efectuó acorde con los criterios de 

Miller (1948), Licht (1967), Mayhew y Wright (1970), Ewing, ~- tl·• 
(1980) y Méndez y Villagrán (1983). 

En los ovarios, el análisis histológico se limitó a determinar 

la existencia de folículos primarios, previtelogénicos, vitelogénicos y 
preovulatorios. De igual manerct, se siguió el desarrollo de cuerpos lú-­

teos y folículos atrésicos. Para lo anterior, se emplearon los criterios 
de Miller (1948), Goldberg (1970), Eyeson (1971), y Méndez y Villagrán -

(1983). Por su parte, la etapa del desarrollo en que se encontraban los 
embriones, fué establecida por comparación con los resultados de Lemus -

(1967) en el.caso del iguánido Liolaemus gravenhorti. 
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Con los pesos y medidas determinados, se estimaron los siguie.!!_ 

tes factores: 

a) PGS: Expresión porcentual del cociente peso gonadal/peso 
corporal. 

b) PCGS: Expresión porcentual del cociente peso de cuerpos gr~ 

sos/peso corporal. 

c) PHS: Expresión porcentual del cociente peso hígado/peso cor 

poral. 
d) PES: Expresión porcentual del cociente peso de huevos o em­

briones/peso corporal. 
e) DTI: Diámetro promedio (largo+ ancho/2) del testículo iz-­

quierdo. 
f) VTI: Volúmen del testículo izquierdo, que fué calculado em­

pleando la fórmula: V=4/3na 2 b; donde "a" es ! del diámetro 

menor y "b" es ! del diámetro mayor. 

Para cada factor considerado en el presente estudio, se calcu­

ló un valor medio representativo por muestra. En el caso de los factores 
macroscópicos se obtuvo el error estándar, mientras que la desviación -­

estándar indicó la incertidumbre de los valores obtenidos en la revisión 
microscópica. Para corroborar los cambios estacionales en tales factores, 
se aplicó el ANDEVA de un sólo factor (Bruning y Kintz, 1977); seguido -

por la prueba de Duncan (1955), corregida para muestras con diferente 
número de daLus (Krct111er-, 1956). Ello permitió precisar la ubicación de -
los cambios significativos entre los valores medios de cada muestra. 

Finalmente, se obtuvo el toeficiente de correlación de Pearson 

(Bruning y Kintz, 1977) para evaluar la relación entre los siguientes -­

factores: 

a) LHC de las hembras con el tamaño de la camada . 
b) PGS con ·1a precipitación media mensual, en ambos sexos . 
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e) PGS con la temperatura media mensual, en ambos sexos. 

Todos los ejemplares utilizados en el estudio, así como el mate 

rial obtenido de éstos (laminillas, fotografías, embriones); se encuen--­
tran depositados en la Colección Herpetológica del Centro de Apoyo "Viva­
rios y Colecciones de la E.N.E.P. Iztacala". Por su parte, los datos ob-­
tenidos de los mismos están en el archivo del autor. 
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DESCRIPCION DEL AREA DE ESTUDIO 

Se ubica hacia el extremo oriental del estado de Tlaxcala cer­

ca de los límites con el estado de Puebla, en el municipio de Cuapiax-­
tla; dentro de las siguientes coordenadas: 19º22'30" - 19°23'16" de la­
titud norte y 97°42'12" - 97°43'46" de longitud oeste. Esta situada 

aproximadamente a 23 Km. en dirección ENE de la ciudad de Huamantla de 
Juárez (figura 1). 

El área forma parte de una serranía que cruza al estado en di­

rección Norte-Este, y posee una elevación máxima de 2700 msnm. Hacia su 
porción Este se encuentran la barranca de Acayucan, el cerro Las Peñas 

y el cerro Seco; mientras que en sentido NNO las barrancas de La Piñon~ 

ra, Las Bancas y El Toro, entre otras formaciones. En cuanto al aspecto 
hidrológico, cerca de la zona encontramos el río Altzayanca de corrien­
te intermitente, a 2.5 Km. de distancia (Carta Topográfica; Huamantla -

El4B34; 1:50000; SPP; 1983). 

Su origen corresponde al Terciario Superior, y la geología es­

ta representada por rocas ígneas extrusivas del tipo de la toba andesí­
tica (Carta Geológica; Huamantla El4B34; 1:50000; SPP; 1983). Por su -­
parte, el suelo -de acuerdo con la clasificación FAO-UNESCO- es una mez 
cla de Rendzina y Litosol (Carta Estatal Suelos; Síntesis Geográfica 

Tlaxcala; 1:250000; SPP; 1981). 

Según Ramos (1979) y Sánchez-Herrera (1980), el clima que pre­

domina en la zona, de acuerdo con las modificaciones al sistema de cla­

sificación climática de Koppen hechas por García (1973), esta definido 
por la siguiente formula: 

BS i kw" ( i ' ) 

Es el más húmedo de los climas del tipo seco o árido. La tem­
peratura media anual varía entre 12 y 18ºC, mientras que la del mes más 



' · \ ·. 
·. \ 
\ ·, 

. 1 

\ 

Figura 1.- Ubicación del área de estudio. 
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fria esta entre -3 y 18ºC, siendo la temperatura del mes más caliente -­

superior a los 18ºC . Hay poca oscilación (entre 5 y 7ºC) de las tempera­

turas medias mensuales a través del año; existiendo un rég imen de llu- ­

vias de verano (Garcia, 1973). La precipitación media anual es ce rcana a 
los 500 mm.; concentrándose las lluvias en los meses de mayo a junio y -

septiembre a octubre (Jáuregui, 1968). 

Los elementos vegetales más conspicuos, están representados -­
por Yueea 6,{,¿¿6eJta, Agave megaean,iha, Opun;t.,úi ~p,,(_nuL<-6Vta , No¿{_na long~-

60~, Ju~pV!.~ deppeana y P,,(_nu~ eemb~o~d~ . De acuerdo con Miranda y -

Hernández X. (1963) a esta comunidad se le denomina Izotal, y queda in-­
cluida en lo que Rzedowski (1981) llama matorral xerófilo. 
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RESULTADOS 

La variación de la actividad gonadal en los 2 sexos de S. m. -

megalep¡CÍLUl.u~ a través del año de estudio, se ve reflejada en los cam-- ­

bios mostrados por los valores medios del PGS [Machos: Fa o.o s (11,53) = 

58.96; Hembras: Fao.os (11,57) = 11.93]. 

En los machos (figura 2) el valor del PGS no sufre cambios 

significativos durante mayo, presentándose un incremento importante ha-­
cia finales de junio, seguido por un aumento también significativo en la 

parte final de julio. Hacia la última semana de agosto se registró el va 

lor más alto del PGS (2.87~ 0.13). A partir de esta fecha se aprecian de 
crementos considerables en los primeros días de octubre y noviembre, 

existiendo los valores más bajos durante el lapso que va de principios -

de diciembre a la primera semana de abril. 

Un comportamiento semejante se observa en los valores medios -

del volumen y diámetro promedio testicular (figuras 3 y 4), que llegan a 

sus máximos valores en el período comprendido entre fines de julio y 
principios de octubre. 

Las variaciones en la histología testicular de ~· ~· megalep¡­

CÍLUl.u-6 se encuentran resumidas en la figura 5. El aumento en el número de 

capas celulares de los túbulos seminíferos (figura 6} se aprecia a par-­
ti r de la segunda muestra (fines de mayo), observándose mayor número de 

espermatogonias y algunos espermatocitos primarios (foto 1). Hacia fina­
les de junio pueden verse gran número de espermatocitos secundarios en -

el márgen luminal (foto 2), lo que corresponde con incrementos signifi-­
cativos en el número de capas, diámetro tubular (figura 7) y grosor del 

epitelio tubular (figura 8}. 
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Figura 2. - Variaci ones del PGS en Machos. Los puntos 
representan el valor med io. y la línea -­
vertical el Er ror Estándar. El tamaño de 
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rior de cada intervalo; y los grupos de -
medias segGn la prueba de Duncan se reco­
nocen por las letras debajo del mi smo. Es 
ta simbología es semejante para el resto­
de las gráficas, a menos que se indique -
l o contrar io. 
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Figura 3.- Cambios en el vol ú­
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Espermotozofdes en epidÍdimo 

Espermatozoides 

Esperm<Ítidas 

EspermOtocitos secundarios 

Espermatocitos primarios 

Figura 5.- Resume las observaciones de 
la histología testicular. 
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Figura 6.- Variaciones en el número de -
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Las espermátidas muestran gran abundanci a en la última porci ón 

de julio, y existen algunos espermatozoides al márgen del epitelio (Foto 

3). Tal panorama denota la reciente divis ión de espermatocitos secunda-­

rios, que dan luga r a las espermátidas obse rvadas en esta fecha . Ello se 

basa en el aumento significativo del número de capas celulares. 

Un panorama semejante se aprecia a finales de agosto, aunque -

para esta muestra la abundancia de espermatozoides es considerablemente 

mayor (foto 4). A dicho tiempo, el diámetro luminal (figura 9) muestra -

su primer incremento significativo ; que se encuentra relacionado con un 

marcado ascenso en el grosor epitelial del epidídimo (figura 10). Esto -

indica el desalojo de espermatozoides hacia el epidídimo, en don de se -­

observan gran cantidad de éstos (foto 5). En adición, la posi ci ón basal 

de los núcleos en las células epididimia rias (foto 6), revela su función 

secretora. 

Para inicios de octubre, una parte considerable del epitelio -

tubular esta representada por espermátidas y espermatozoides (foto 7). 

Ello se refleja en la disminución importante del número de capas celula­

res (que como ya se dijo, no considera espermatozoides). En cuanto al 

epidídimo, es en esta muestra cuando se registra el mayor grosor de las 

células epididimiarias. 

En la muestra correspondiente a noviPmhre , aan se ven esperma­

tozo ides y espermátidas en cierto grado de abundancia (foto 8). Sin em-­

bargo, en uno de los ejemplares analizados se observan sólo espermatogo­

nias y algunos espermatozoides (foto 9) lo que evidencia el comienzo de 

la regresión en este mes. Los valores referentes al número de capas ce-­

lulares, diámetro y grosor epitelial del túbulo presentan descensos con­

siderables. De manera semejante, los factores macroscópicos de termina- ­

dos (PGS, volumen testicular y diámetro promedio del testículo) mues tran 

una sensible baja. Todo lo anterior refuerza la idea de que la regresión 

ha empezado.· 
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Así a principios de diciembre, las espermatogonias son los 
únicos elementos de la línea espermatogénica presentes en el túbulo 

(foto 10); el resto del epitelio y la luz están ocupados por residuos -

celulares. Hay decrementos significativos en todos los caracteres tubu­

lares medidos (excepto del diámetro luminal). A partir de esta fecha y 

hasta el final del estudio (inicios de abril), los testículos se manti~ 
nen inactivos y sólo se observan espermatogonias en los túbulos seminí­

feros (foto 11). La apariencia de estos últimos en un individuo inmadu­

ro (foto 12), es 1nuy semejante a lo observado en dicho lapso del estu­
dio. 

Por su parte el epidídimo aún posee espermatozoides en la 

muestra obtenida a fines de diciembre (foto 13), mientras que el grosor 

epitelial alcanza su valor más bajo en la primera semana de febrero. E~ 

to hace suponer que los esperinatozoid~s continúan en éste durante enero. 
De cualquier forma el epidídimo contiene espermatozoides por un período 
de al menos 5 meses. 

En suma, los datos obtenidos indican que la recrudescencia -­
testicular se presenta a través de junio, y se alcanza la máxima activi 

dad espermatogénica durante agosto, septiembre y octubre. Del mismo 1110-

do, es claro que la regresión se inicia en noviembre y queda coíl1pletada 

en dicie1110re y enero. 

Durante el período de actividad reproductiva, la mínima talla 

registrada fué de 39 mm. La LHC promedio para los 66 machos considerados 
en el presente estudio es de 47.6 mm. (rango 39-55). Las tablas 1 y 2, -

resumen los valores promedio de los principales caracteres medidos y 

calculados en este sexo. 

Ahora bien, respecto al ciclo reproductivo de las hembras se -

aprecia (figura 11) que existe poca variación en el PGS durante el lapso 



PGS 

~ay. i 2 .35: J .05(0 .2 J- C.49 ) 

Ma y . 30 · o .s 8 ! 0 . c1[0 .4 1 - o . a~: 
Ju~. 26 l. l S! J.08(0 . 89 - 1.56 ) 

' + Jul. 31 : 2.28- 0 . 23(0.97 - 3 . 43 ) 

Ago . 23 ' 2 .81! 0. 13( 2.5 1l - 3.44 ) 
' + Oct. 2 , 2 . 24- 0 .15(2.0>2 .83) 

fiov. 7 : 0 .97!c . 08(0 .68-l . 24) 

Dic. 4 : J .4ó!c . 05(0 .36- 0 . ó2) 

( ,3 VTf ;;m¡ DT! ( llTTI) PCGS 

7.7!1.9( 2 .3-1 2. 4 ) , 2. 7 ! 0.2(2.0 - 3. 1) 0 . 73 ! 0. 11( 0 .44-0.98) 

PHS 

LC.(! 1 . 2( 6.1 -1 2.7) i 3. ~!0.1(2.7-3.4) 0.53! 0 .17 (0 .13-1. 00) [ 2.9! 0.3(1 . 9-3.3) 
"' + " + ' + 11 + J:<.4-2 . <;( 9.1 - 28 .9) 3.<l-0.2(2.5-4. 0) i 0.70 -0 .26 (0 .1 8-1. 75) 2.4- 0.2(2.2 -3 .0) 

4ó . 9!a.2(:1.6- 74 . 3) ¡ 4. ·! o.3(3 .6-5.5) ¡ o.31 ! 0.08(0.20-0.47) 1 2.5!0 .2(2.0-3.4) 

s2 s!8 . o(:;3.J -84.0) : 4. ·; ! o . 3( 4.3-5. 7) ; o.s1!0. 06( 0.7o - o.9o) 2 .3!0 . 2( 1. 8-3.1) 

47.3!7. 4(32.7-66.4) '. 4. 1! 0 .2(4.3-5.2 ) 1. 05! 0 .20(0 .53-1.3 7) 2.5!0 .1 (2 .2-2.7) 
+ ¡ + + + 

14.2 - 1.8( 8 .6-20.7) l 3.3 -0.1 ( 2. 8- 3.7) 0.76 - 0.23( 0 .25-1.64 ) 3.0-0.4 (2 .2-5.0) 
+ + + + 

Dic. 

Feo. 

3 . 4- ü . 7( 2.3 - 5.9) : 2.2-0.1(1. 8-2 .5) 1 1 . 28 - 0.22(0.75 -1. 95 ) ' 3.0-0.2(2.5 - 3.9) 

30: o . 38:J.02 (J .3 5- J .45) 3 .1! 0 .ó ( 1. s - 5 . 3) 1 2. t!o.1 ( 1. 8 - 2.5) ¡ 1.42!0.48(0 .28- 2 .52 ) ¡ 2.s! o .2(2.2 - 3.5) 

4 : o . 21! 0 .. J1(0 .1 > 0 .4 7) 1.3!0. 3( o .8- 1.7) 1 1. .i! o.1(1.3 -J. 8) \ o .14!0.20(0 .38 - 1.1 0) 1 2.2! 0.2( 1.9 - 2 . 6) 

l·:a r . 

!\ br . 

5 : o .21 ! 0 .03(0.1:.- o .2s) !.8!o . 3( 1.1 - 2.2) 1 1. 3! 0.1(1.5-2.0) 1 o.41! 0.25(0 .08 - 1.19 ) 1 2. 0! 0.2(1.6 - 2 .4 ) 
' + + + ! 1 

6 . o .22- o . 01(0 . 2c - o . 24) 4.1- ·J.3( 3.5 - 4 . 4) ¡ 2. J- 0 .1 (2.2 - 2.3) 1 o.04 ! 0.01(0.02 - 0 . 05) ¡ 2 . 0! 0 .1(1.8 - 2.2) 

---- - ·-- ---· --- - - -- -·- --

Tabla l.- Datos macrcscóp i cos obtenidos de los Machos. Los valo res 
se mues t•an en el orden: Media+Error est¿ndar (Ra ngo). -
PG S= Po rcenta je del cociente peso gonadal/peso corporal; 
VTI= VolJmen de l t es ticul o iz quierdo; OTI= Oiametro de l 
test iculo iz quierdo ; PCGS= Porcentaje del cociente peso 
de cuerpJs grasos/peso corporal; PHS = Porcentaje del co ­
ciente p!so del higa do/peso corporal ; LHC= Longi tu d des ­
de la pu1 ta del hocico hasta la cloaca. 

LHC -J 
50.6:0. 8 (48 - 53) 1 

48.6 -0 .8 (47-51) ' 

47 . 3!1.8(39 - 53) 

47 .0!1.5(40-51) 

46.6!2.5(40- 54) 

50. 2! J. 7 ( 46-55) 

48.7:1.5(45-53) 

48.o!i.9( 43-54) 

46 . 2 ! l. 5 ( 41 - 50) 

43.5!2.9(40- 52) 

45.3!1. 3( 42-48) 

47.7!1. 9(44 - 50 ) 



1 

! 1 NC 

May. l 4.2_!0.6( 3- E) 

May. 30 6.1_!4 . 3( 3- 7) 

Jun. 26 9. 7_!1.2( 8-14) 

Ju l . 31 12.1_!2.4{10-lE) 

Ago. 2d 12.0_!l .7( 9-17) 

Oct. 2 9.9_!1.2( 8-14) 
l~OV . 7 5.2_!3 .3( 2- 9) 
Dic. 4 2. 4_!0. 5 ( 2- 3) 

Dic. 30 2.4_!0.6( 1- 3) 

Feb. 4 1 2 . 6_!0 . 8 ( 1- 4) 
Mar. 5 3.0_!1.0( 2- 5) 

1 Abr. 6 2 .8_!0. 6( 2- 4) 

1 

1 

DTS ( ¡.¡} 1 GETS ( µ} DLTS {µ} 
: 1 

1 

1 73.4+12.5( 51.0-105.4) 25.2.! 6.6(15.3- 66.3} 16 .8_! 6 .4( 6.8- 30.6} 
121.2_!17.1( 82.4-149.6) 41.2.! 8.8(22.1- 61.2) 22.8.! 7.7( 8 . 5- 51.0) 

1 165 .1+24 .4(1G2.0-243 .9} 55.3_! 8.8(37 . 4- 76.5) 27 . 7_!10.6(13 .6- 56.1) 

1 166.0!20.7(134.3-210 .8) 56.0_! 9.2(40.8- 78.2) 30.2_! 7.7(17.0- 51.0) 
171.9+27.0(132.6-251.6) 54.7_! 9.3(34 .0- 78.2) 44 .6_!11.3(22.1- 91.8) 

1 178.7!28.3(130.0-249.9) 54.8_!13.5(30 .6-102.0) 56.0_!12.6(34.0- 91.8) 

! 

129.3_!23.3( 91.8-195.5) 32.8_!13.2(10.2- 61.2) 52.3_!27 .2(17.0-119.0} 
73.6_!13.1( 47.6- 98 .6) 20.5.! 4.5(11.9- 30.6) 22 .4.! 7.6(10.2- 37.4} 

56 .2.! 7.6( 42.5- 76.5) 16.6_! 3.2(10.2- 22.1) 18.2_! 3 .8(10.2- 27.2) 

47.7.! 8 .6( 30.6- 60.3) 16.4_! 3.3( 8.5- 25.5) 10.9_! 3.9( 3.4- 22.1) 

57.1_!13.7( 34.8- 80.7) 16.5.! 3.9( 8 .5- 23.8) 18.6_! 8.7( 3.4- 40 .8) 
67.4_!11.7( 46.7- 95.2) 16.5_! 4.4(10.2- 25.5} 29.0_! 6.8(20.4- 45.9) 

Tabla 2.- Resume los valores obtenidos en el análisis histológico testicular. 
Lo~ datos por muestra se presentan en el orden: Media + Desviación 
Estándar (Rango). NC= Número de capas celulares del túbulo seminí-­

'"fero (excepto espermatozoides); DTS= Diámetro del t . seminífero; -
GETS= Grosor epitelial del t. seminífero; DLTS= Diámetro del lúmen 
de: t. seminífero y GEEP= Grosor epitelial del epidídimo. 

GEEP {µ} 

11 .0.! 2.5( 6.8-17.0) 

12 . 7.! 3.0( 6.8- 18.7) 
11.6.! 2.4( 6.8-17.0) 

7.7_! 1.6( 5.1-10.2) 

16.0_! 4 .2( 6.8-25.5) 

25.8_! 5.4(13.6-39.1) 

21.1.! 4.8(13.6-34.0) 
17.1.! 4.3(10.2-23.8) 

12.1.! 2.4( 6.8-17 .0) 

7. 6_! 1.6{ 5.1-10 . 2) 

10.2_! 2.0( 6.8-13.6) 

9.6_! 2.2( 6.8-13.6) 
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mayo-agosto. A principios de octubre se registra un aumento significativo 

que persiste hasta los primeros días de nov i embre. Un fuerte descenso en 

este factor se observa a inicios de diciembre, prevaleciendo en los meses 

sucesivos valores bajos del PGS. 

La ovulación ocurre en el lapso octub re-noviembre, pues para 

éste último dos de los seis ejemplares analizados ya ovularon y en dicie.!!1_ 

bre el 100% de las hembras revisadas contienen huevos en el oviducto. 

En noviembre el diámetro medio del folículo mayor presenta un rango de 

5.7 a 7.2 mm.; mientras que en diciembre los huevos oviductales muestran 

valores extre1i1os de ó.7 a 9.4 mm. en su diámetro medio. 

El análisis histológico revela la presencia de folículos vite- ­

logénicos a partir de la última semana de agosto. En estos puede aprecia_c 

se una notable abundancia de gránulos deutoplásmicos y la virtual ausen-­

cia de células piriformes en el epitelio folicular (foto 14) . 

Para inicios de noviembre se detectan folículos preovulatorios, 

los cuales se caracterizan por una del gada capa granulosa que en algunas 

zonas no es distinguible, además poseen una elevada cantidad de gránulos 

vitelinos (foto 15). En agosto el diámetro promedio del folículo mayor -­

muestra un rango de 1.4 a 4.1 mm., y al término de la vitelogénesis (no-­

viembre) este valor es de 5. 7 a 7. 2 mm. 

Por su parte, los folículos primarios y previtelogénicos son 
evidentes du rante to~o el estudio. Como puede vers e (foto 16) los prima-­

rios se localizan en el lecho germinal, estando rodeados por una sola ca­

pa de células foli cul ares semPj antes entre sí. Su progres ivo creci miento 

y liberación al estroma ovárico, los transforma en folículos previtelogé­

nicos que poseen un epitelio folicular con células de diferentes tamaños 

(foto 17). 
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Formados como resultado de la ovulación, los cuerpos lúteos se 

observan desde noviembre en la forma de estructuras ovoides repletas de 

tejido luteal, que se caracteriza por tener células con núcleos ovales -

y citoplasma ligeramente granular con algunas vacuolas (fotos 18 y 19). 

En los inicios de febrero las células luteales poseen grandes vacuolas -

en su citoplasma y presentan núcleos de forma irregular (foto 20). Tales 

características son comunes durante marzo y abril, e indican que la fun­

ción de los cuerpos lúteos esta en disminución. Para mayo y junio (ini-­

cio del estudio), la regresión de los cuerpos lúteos remanentes de la -­

temporada reproductiva previa, es evidente; y muestran una forma cuadran 

gular, con el tejido luteal muy reducido además de un considerable gro-­

sor de la teca (foto 21). 

El proceso de atresia folicular se observa durante casi todo el 

estudio a excepc1on de mayo, julio y agosto. Así mismo, dicho fenómeno -

afecta tanto a folículos previtelogénicos (foto 22) como a folículos vi­

telogénicos (foto 23). De acuerdo con lo observado, parece que la atre­

sia es más común en el primer tipo de folículos pues ella ocurre en és-­

tos incluso en los meses de vitelogénesis. Es así, que dicho proceso elj_ 

mina algunos de los folículos inmaduros; pues al inicio del estudio su -

número es de 5 a 8 por ovario, mientras que al tiempo de la ovulación -

se liberan de 1 a 6 huevos por gónada hacia el oviducto. 

Conforme progresa la atresia de un folículo previtelogénico, su 

forma se hace irregular y es posible observar como las células folicula­

res fagocitan el citoplasma del óvulo (foto 24). Cuando el fenómeno tie­
ne lugar en un folículo vitelogénico, la granulosa sufre hipertrofia de 

tal suerte que el citoplasma es invadido por células fagocíticas gigan-­

tes (foto 25). Para finales de junio, se detectan algunos cuerpos atré-­

sicos alargados (foto 22) que seguramente provienen de folículos vitelo­

génicos no liberados en el período reproductivo anterior. 
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Como ya se dijo, la ovulación ocurre básicamente a través de -

octubre y noviembre, y el haber encontrado embriones en noviembre sugie 

re que la fertilización tiene lugar en este tiempo. En cuanto a la épQ 

ca de cortejo y apareamiento, el 5 de noviembre de 1983 se observó con­

ducta de este tipo en el campo; de la misma manera, Sánchez-Herrera 

(com. pers.) observó intento de cópula en octubre 13 de 1984. Lo ante-­

rior indica que el apareamiento se efectúa en la temporada de ovulación, 

o muy cercano a esta. 

El desarrollo embrionario en S. m. me.gale.p.{,du!t.UJ.i abarca entre 

5-6 meses aproximadamente. Como puede verse en la figura 12, los prime­

ros embriones analizados (correspondient~s a inicios de noviembre) se -

encuentran en el estadio 18; presentando una marcada torción cefálica, 

esbozo de la región cardiaca por debajo del rombencéfalo y un esbozo -­

ocular (foto 26). A principios de diciembre, algunos muestran desarro-­

llo similar al mes anterior (estadio 19). No obstante, una hembra de -­

esta fecha contiene crías en el estadio 33. 

Hacia finales del año, se detectan embriones cuya región car-­

diaca muestra dilataciones auricular y ventricular; presentan cuatro a_!: 

cos branquialPs. vesícula cristalina (estadio 24) v un marcado desarro­

llo de la región caudal (estadio 25). En un caso se inicia el desarro-­

llo de los miembros, oüservándose 5 arcos branquiales y la formación 

del iri s (estadio 30, fotn ?7) . Fl Pstarlio 33 también SP rPgistra en es 

ta fecha, y se aprecia un notable desarrollo de las extremidades que 

ll'L!'?str;in el esMzn rli:> los dPdos unidos por membrana interdigital, la 

cola alcanza mayor longitud (foto 28). 

En febrero el embrión en la etapa más avanzada exhibe un pleno 

desarrollo de los dedos y la formación de escamas (estadio 34, foto 29). 

Para r.iarzo y abril, se registran 2 casos en el estadio 33 y 11 al térmi­

no (estadio 35) que muestran las características propias de la especie -

(foto30). 



35 

La figura 13 ilustra las variaciones en el PES durante el pe-­

ríodo de gestación. Se observa que durante los 3 primeros meses no exis 

ten cambios importantes en la magnitud de este factor, en marzo se apr~ 

cia un incremento significativo que indica el aumento en el tamaño de -

los embriones, los cuales para estas fechas están en las últimas etapas 

del desarrollo. 

Referente a la época de nacimiento, los datos obtenidos en el 

cautiverio muestran cierta variación. Sánchez-Herrera (com. pers.) re-­

gistró un parto durante el 13 de marzo de 1982; para el 15 de abril de 

1983 nació una cría con LHC de 23 mm.; mientras que en febrero 5 de 

1984 se observó el nacimiento de 6 juveniles en un terrario con 2 hem-­

bras capturadas en noviembre 5 de 1983. Por su parte, al inicio del es­

tudio (mayo 1 de 1982) se apreciaron en la zona gran número de juveni-­

les, por lo que su nacimiento debió ocurrir en fechas recientes. Hacia 

el final del mismo (6 de abril de 1983) también existían crías y 3 de -

estas presentan una LHC de 21-22 mm. En la colecta correspondiente a és 

ta fecha, 2 de las 5 hembras analizadas no contienen embriones. 

En cuanto a la correlación entre el tamaño de camada y la LHC 

de las hembras (figura 14), se tiene que esta es significativa 

( r=0.716,ta.0 • 05 =7.05, n=25); indicando que a mayor talla el número de 

crías aumenta. El tamaño promedio de camada es de 2.04~0.20 (rango 1-4). 

En las hemoras, el ejemplar más pequeño que muestra actividad 

reproductiva tiene una LHC de 37 mm.; la máxima talla registrada es de 

53 mm. (x= 45.03~0.43). La tabla 3 contiene los valores representativos 

de lus caracteres estimados en este sexo, mientras que la figura 15 re­

sume los eventos reproductivos analizados en el mismo. 

Respecto a los ciclos del PCGS y PHS (figuras 16, 17, 13 y 19) 

sólo las hembras presentan cambios significativos en ambos parámetros 

a través del año de estudio [PCGS:Fa.o os (ll,54)=9.29; PHS:Fa. o os(l0,53) . . . 
=13.93]. Mientras que en los machos únicamente el PCGS muestra variación 



ABRIL 

MARZO 

FEBRERO 

ENERO 

DICIEM3RE 

NOVIEMBRE 

36 

z • 
1 3 1 

• • • 
1 1 1 1 • • • • 

z 4 • • 
3 • 

11 25 3D 

ESTADIO 

Figura 12.- Ilustra la ocurrencia de -
los estadios embrionarios 
durante la gestación. Las 
etapas asignadas son las -
descritas por Lemus (1967) 
y el número indica la can­
tidad de embriones en cada 
una. 

1 • 
5 • 

35 



o 
~ 
~ 
~ 
~ o 
~ o u 
~ w 
~ 

' ~ 
~ 

1 Q 
oc m 
~ w 
o 
~ w 
~ 

3 

3 

A 

o N O E F M A 

Figura 13.- Cambios en el PES durante 
el período gestacional. -
No se incluye el valor co 
rrespondiente a noviembre, 
por lo reducido de la 
muestra. 

37 



(/) 
w z o 
a:: 
CD 
::? 
w 
o 

~ 
:::> 
:X: 
w 
o 
o a:: 
~ 
::) 
z 

• • • 

41 4 

LONGITUD HOCICO- CLOACA (mm) 

• 

38 

y= o.1~ex + <-4.478 > 

r= o.11e 

n=20 

53 

Fi gura 14. - Grat 1co que representa la correlación 
entre l a Longitud hocico- cl oaca de -­
l as hembras y el tama~o de la camada, 
que depend iendo del grado de desarro-
1 l o inc l uyó el número de hue vo s re- - ­
ci én ovul ados, embriones reconoc i bl es 
y cr ías sin nacer . 



1 
PG

S 

M
ay

. 
1 

0
.2

8±
_0

.0
8(

0.
20

-0
.4

3)
 

M
ay

. 
30

 
0

.8
9±

_0
.0

7(
0.

77
-1

.0
6)

 

Ju
n.

 
26

 
0

.9
7±

_0
.0

6(
0

.7
2-

1.
17

) 

Ju
l.

 
31

 
l.

14
±

_0
.1

2(
0.

66
-1

.8
0)

 

A
go

. 
28

 
l.7

4±
_0

.4
0(

0.
80

-3
.7

0)
 

O
ct

. 
2 

5.
90

±_
1

.2
2

(4
.0

2
-9

.2
2)

 

N
ov

. 
7 

7.
03

±
_2

.1
6(

0.
40

-1
2.

7)
 

D
ic

. 
4 

0
.3

7±
_0

.0
8(

0.
14

-0
.8

4)
 

D
ic

. 
30

 
0.

41
±

_0
.1

2(
0.

18
-0

.7
9)

 

Fe
b.

 
4 

0.
39

±
_0

.0
9(

0.
26

-0
.8

6)
 

~i
ar

. 
5 

0.
12

±_
0.

03
(0

.0
7

-0
.1

5
) 

A
br

. 
6 

0.
12

±
_0

.0
2(

0.
05

-0
.2

1)
 

PC
G

S 
PH

S 
PE

S 

0
.9

0±
_0

.1
9(

0.
64

-1
.4

5
) 

--
--

--
--

--
--

-
l.

7
5±

_0
.7

4(
0.

35
-3

.7
2)

 
3.

05
±

_0
.2

7(
2.

49
-3

.7
7)

 
--

--
--

-
l.

78
±

_0
.3

0(
0.

72
-3

.5
5)

 
2

.9
5±

_0
.1

3(
2.

43
-3

.4
7)

 
--

--
--

-
2.

75
±

_0
.4

9(
1.

07
-4

.2
9)

 
3.

21
±_

0.
18

(2
.5

9-
4

.0
1)

 
--

--
--

-
2.

99
±

_0
.4

6(
0.

89
-4

.8
3)

 
3.

75
±

_0
.2

8(
2.

62
-5

.0
9)

 
--

--
--

-
2.

81
±

_0
.3

2(
2.

04
-3

.3
6

) 
4.

37
±

_0
.3

7(
3.

44
-5

.3
1)

 
--

--
--

-
l.5

2±
_0

.1
5(

0.
89

-1
.9

1)
 

3.
39

±_
0.

50
(1

.9
6

-4
.8

8)
 

--
--

--
-

0.
89

±_
0

.1
6

(0
.1

8-
1

.5
2)

 
2.

09
±

_0
.0

7(
1.

87
-2

.2
8)

 
11

.9
7.

±:
_l

.7
4(

 
8.

66
-2

0
.2

7)
 

1.
23

±
_0

.7
0(

0.
19

-3
.2

3)
 

2
.1

1±
_0

.2
0(

1.
73

-3
.0

5)
 

12
.3

8.
±:

_0
.7

9(
 

9.
46

-1
3.

82
) 

0
.7

2±
_0

.2
1(

0.
21

-1
.6

7)
 

2.
05

±_
0

.1
5

(1
.4

5-
2.

53
) 

13
.4

7 ±
_1

.8
2(

 
8.

83
-2

1.
74

) 

0
.1

0±
_0

.0
3(

0.
05

-0
.1

3)
 

1.
25

±_
0

.1
5(

0.
96

-1
.4

6)
 

22
.0

1±
_2

.4
9(

19
.3

0-
26

.9
8)

 

0.
15

±_
0.

10
( 0

.0
2-

0.
55

) 
1.

60
±_

0
.1

7(
1

.1
0-

2.
06

) 
23

.6
2±

_3
.0

6(
18

.6
1-

29
.1

7)
 

T
ab

la
 

3.
-

D
at

os
 

m
ac

ro
sc

óp
ic

os
 

ob
te

ni
do

s 
de

 
la

s 
H

em
br

as
. 

La
 p

re
se

n
ta

­
ci

ón
 d

e 
lo

s 
va

lo
re

s 
es

 
la

 m
ism

a 
qu

e 
en

 
la

s 
do

s 
ta

b
la

s 
an

-­
te

ri
 o

re
s.

 
El

 
si

g
n

if
ic

ad
o

 d
e 

la
s 

si
g

la
s 

es
 

el
 

m
ism

o 
qu

e 
en

 
lo

s 
m

ac
ho

s,
 

ex
ce

pt
o 

PE
S=

 
P

or
ce

nt
aj

e 
de

l 
co

ci
en

te
 p

es
o 

de
 

-
lo

s 
em

br
io

ne
s/

pe
so

 
co

rp
or

al
. 

LH
C 

44
. 2

.±:
_l.

 2
( 4

0-
47

) 

45
.5

±_
1.

9
(4

1-
49

) 

46
.4

±_
0.

9(
43

-4
9)

 

47
. l

±
_l

.3
(4

0-
51

) 

45
.9

±
_1

.4
(4

0-
51

) 

42
. O

±_
 l.

 3
 ( 3

8-
46

) 

46
.0

±_
1

.0
(4

3-
50

) 

44
.6

±
_1

.6
(4

0-
51

) 

41
.7

±_
1.

3
(3

7-
45

) 

43
. O

±_
 l.

 1
 ( 4

1
-4

9)
 

44
.3

_:
!:.

2.
3(

38
-5

2)
 

48
. 2

±_
 l.

 3
 ( 4

3-
5

3
) 



-

M J 

.--Fol1culos preowlotorios 

~ Folículos vitelogénicos 

J A s o N o E F 

Figura 15.- Calendario de eventos en el 
Aparato Reproductor de las 
Hembras. 

40 

Huevos 

. Cuerpos lúteos 

Follculos otrésicos 

. FolÍculos previtelogénicos 

Fohculos primordiales 

M A 



~ 
~ 

<1 a:: o 
Cl. 
a:: 
o 
(.) 

o 
(f) 
w 
Cl. 
....... 

~ 
~ a:: R 

. C) 

(f) 

f( 
a:: w 
:::> 
(.) 

o 
(/) 
w 
Cl. 

5 . 

4. 

~ 
~ 

_J 4 
<t: a:: 
ir 

3. 

a:: A 

o 
u 
o 
(f) 2. 
w 
Cl. 
....... 
o o 
<t: 
(.!) 1. 
I 
o 
(f) 
w 
Cl. 

- M J 

4 

J A s o 

41 

Figura 16 . - Comportami ento del -
PCGS en las Hembras. 

Fig ura 17. - Va r i aciones en el -
PHS de. las Hembras . 

o 

N D E F M A 



~ 
!.. 

_J 
<{ 
a:: o 
a.. 
a:: o 
o 
o 
in 
a.. 

' (/) o 
(/) 
<{ 
a:: 
C.9 
(/) 

~ a:: 
w 
::::> 
o 
o 
(/) 

~ 

_J 
<{ 
a:: 
~ . 
a:: o 
o 
o 
(/) 

~ 
....... 

~ 
C.9 
I 

o 

~ 

2. 

1. 

1. 

o. 

3. 

4 

• 

A 

A 

J J 

.. 
M J J A S O 

4 

A 

• 
5 

5 

N D 

42 

figura 18.- Cambios del 
PCGS en los 
Machos. 

4 

A 

A 

E F A 

Figura 19.- Comporta-­
miento del 
PHS en los 
Machos. 

' 3 

E F M A 



43 

[Fao. os(ll,40)=2.59]. 

Co~o puede verse en las fi guras 16 y 17, en las hembras el 

PCGS y el PHS exhiben sus valores más elevados du rante agosto-septiem-­

bre y septiembre respectivamente . En éstas fechas empieza el proceso vj_ 

telogénico y para inicios de nov iemb re (cuando se detecta el máx imo ta­

ma~o folicular) hay un fuerte decremento en ambos factores. En marzo y 

abril el PCGS presenta sus valores más bajos, l o que coincide con un i_!! 

cremento significativo en el PES. 

En los machos no se ap recian cambios importantes del PCGS du-­

rante casi todo el estudio (figura 18). Sólo en la última muestra 

(abril), dicho factor sufre un descenso significativo llegando a su va­

lor más bajo. Por su parte el PHS en este sexo (figura 19), no muestra 

cambios significativos durante el período de estudio. 

Concerniente a las relaciones de algunos factores ambientales 

(temperatura y precipitación) con los ciclos gonádicos; únicamente se -

detecta una correlación ligeramente significativa (r=0.52, ta o. os =2.27. 

n=12) entre el PGS de machos y precipitación pluvial. Como puede verse 

en la figura 20, aunque la ma rcha anual de l a temperatura no muestra va 

riaciones marcadas, la precipitación exhibe sus valores más altos en -­

los 5 pri1neros meses del estudio . Es ju stamente durante este lapso cuan 

do se inicia el desarrollo gonadal en ambos sexos . 
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DISCUSION DE RESULTADOS 

De acuerdo con lo obtenido, ésta población de ~· _'.l'.I_· megalep~­

CÍU!tu~ exhibe un patrón reproductivo estacional con una sola temporada 

reproductora durante el año; fenómeno que se encuentra ampliamente co- ­

rroborado para muchas especies de lacertilios (Saint Girons , 1963; 

Fitch, 1970; Fox, 1976; Heatwole, 1976; Rowlands y Weir, 1977; Jones, -

1978; Méndez y Villagrán, 1983) . 

Así mismo, resulta claro que el desarrollo gonádico se alcanza 

hacia fines de verano y principios de otoño, en tanto que la ovulación, 

cortejo, apareamiento y fertilización son eventos otoñales. Este tipo de 

comportamiento, denominado Actividad Reproductiva Otoñal (Guillette y C~ 

sas-Andreu, 1980), es común para varias especies habitantes de regiones 

del país con marcada estacionalidad climática (Eumec~ cap~, Guillette, 

1983; Scel.opo~u~ ~· ae~eu~ y~·~ · b~canth~, Guillette, 1981; ~· 
g~amm~cu~, Ortega y Barbault, 1984; ~· .9_· d,{_).¡p~ , Guillette y Bearce, 

1983; ~ · .9_· m~~olep~dotu~, Guillette y Casas-Andreu, 1980; ~· ~· mu~o-

11atu~, Méndez y Villagrán, 1983; ~· ~· to~quatu~, Gutiérrez, et. tl·· 
1982). 

La figura 21 ilu stra la ubicación temporal de algunos eventos 

reproductivos, correspondi entes a la s especies mencionadas arriba, inclu 

y~ndo datos para ~ · jaMov~ (Goldberg , 1971) y los correspondientes a -­
S. m. megcui.ep~du~u~. Puede verse como la ocurre nc ia de los diversos fenó 

menos muestra desfasamientos entre las especies , aunqu e en todos los ca­

sos citados, la tendencia es el emp leo de la temporada de escasez de re­
cursos para llevar a cabo la ovulación, cortejo, apareamiento, fertiliz~ 

ción y desarrollo embrionario. Ello permite a los individuos aprovechar 

los recursos durante la época favorable para crec im iento, almacenaje de 

energía y desarrollo gonádico; lo que representa una estrategia adapta--



Figura 21.- Ubicación temporal de los eventos repro­
ductivos más importantes, en varias espe 
cíes que exhiben un patrón de Reproduc--=­
ción Otoñal. Se incluyen las observacio­
nes logradas en este estudio. 
Los eventos comparados son: 

1) Vitelogénesis. 
2) Máxima actividad testicular. 
3) Ovulación. 
4) Cortejo y apareamiento . 
5) Desarrollo Embrionario. 
6) Nacimiento. 

Las fuentes de donde se obtuvo ésta infor 
mación, son las mismas que se consignan -
en la Tabla 4. 
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tiva que les permite vivir eh ambientes donde la época favorable es corta 

(Guillette y Casas-Andreu, 1980). 

Las diferencias observadas entre éstas especies, pueden guardar 
relación con las condiciones particulares de su hábitat; altitud y lati-­

tud de las regiones en que se distribuyen; factores intrínsecos de las PQ 

blaciones (fisiología, características genéticas, etc.) e historia evolu­

tiva de las mismas. 

Otro aspecto que debe resaltarse de los datos mostrados en la -

figura 21, es que~· g1ta.mm~eu~ CÍÁ.l>pa.Jr.Á1Á./.i y~· !:· to~qua,tu.,6 al igual que 
~· !!!.· mega.lep~clLur..u.~ habitan ambientes xéricos con altitudes relativamen­
te bajas. En contraste, las demás especies se estudiaron en regiones de -

mayor altitud y tipo de vegetación distinto (bosque templado). A pesar de 

esta discrepancia, ambos ambientes presentan una corta estación de creci­
miento; lo que explica la estrategia coman entre las especies comparadas. 

No obstante, Guillette y Bearce (1983) proponen que la existencia de Ac-­
tividad Reproductiva Otoñal en algunos taxa de tierras bajas representa -
un rango heredado de ancestros habitantes de mayores altitudes. 

Un caso interesante es apuntado por Ortega y Barbault (1984) en 

S. gJta.mm~eu~, quienes establecen la comparación de sus datos correspon-­
dientes a una población de La Michilia, Ourango; con el trabajo de Gui-­
llette y C~sas-Andreu (1980) en Zoquiapan, México. Las diferencias temp_Q 
1ales observadas entre algunos eventos reproductivos, se atribuyen a di­
ferencias latitudinales de ambas poblaciones; a pesar de mostrar activi­
dad reproductiva otoñal. En adición Goldberg (1974), observa variaciones 
de este tipo entre dos poblaciones de S. oee~de~, las cuales viven 
a diferentes altitudes. 

Todo lo anterior resalta la necesidad de incrementar los estu-­
di os reproductivos en especies mexicanas de lagartijas, y así poseer el~ 

mentas más numerosos que permitan establecer con mayor precisión las es 
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trategias, que en este sentido, emplean las poblaciones habitantes de -

las diferentes regiones del país. 

A pesar de no haber encontrado correlaciones importantes de -­

los ciclos gonádicos con la temperatura y precipitaci6n pluvial, contr~ 

riamente a lo observado por otros autores (Vitt, et.~., 1978; Méndez 

y Villagrán, 1983); es posible detectar relaciones interesantes de es-­

tos factores con los principales eventos reproductivos. Así, vemos que 

la época favorable esta representada por los primeros 5 meses del estu­

dio, durante los cuales existen valores altos de precipitación y tempe­

ratura. En este período la recrudescencia testicular es evidente, alca~ 

zándose la máxima actividad espermatogénica hacia el final del citado -

lapso. De manera semejante, las hembras dedican buena parte de esta tem 

porada para el almacenamiento de grasa; ya que al término de ella el -­

PCGS y el PHS muestran sus valores más altos. Además, la vitelogénesis 

da inicio justamente cuando las reservas grasas son abundantes. 

Por su parte las crías nacen al principio de la época favorable, 

hecho que les permite disponer de un amplio período para alimentarse y -

crecer. 

Por tanto dicha temporada se aprovecha al máximo en alcanzar la 

máxima actividad gonadal', lo que explica que el apareamiento deba ocu--­

rrir hasta los meses oto~ales y el desarrollo embrionario se lleve a ca­

bo básicamente durante el invierno. 

Los resultados indican que~- !!!.· megale¡:úduJtuJ.i presenta varia-­

ciones estacionales en los ciclos de cuerpos grasos, quizá como respues­

ta a los cambios existentes en la disponibilidad del recurso alimenticio 

y al destino final de tales reservas. Lo anterior se encuentra ampliame~ 

te documentado para especies de regiones templadas e incluso tropicales 

(Licht y Gorman, 1970; Marion y Sexton, 1971; Goldberg, 1974; Jameson, -

1974; Derickson, 1976; Ne\vlin, 1976; Vitt, ~~- ~-· 1978; Goldberg y Ro­

binson, 1979; Guillette y Casas-Andreu, 1981; Vitt y Lacher, 1981; Van -

Devender, 1982; Guillette y Bearce, 1983; Méndez y Villagrán, 1983). 
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Con los datos disponibles, resulta claro que las hembras hacen 

un empleo más diversificado de las reservas grasas; aspecto en el que -

coinciden múltiples reportes (Derickson, 1976; Fox, 1976). Así una par­

te de la grasa almacenada puede ser utilizada en la porción final de la 

vitelogénesis, mientras que hacia el fin del invierno tal vez sea usada 

en el mantenimiento somático. Sin embargo, la relación que guarda el -

PCGS con el PES en esta temporada sugiere su empleo en el último perío­

do de la gestación. aunque ello requerirá demostrar la existencia de -­
placenta en esta especie. 

Para el caso de los machos, la literatura muestra que estos -­

pueden guardar una relación inversa del ciclo gonádico con las variacio 

nes en los cuerpos grasos, semejante a lo observado en hembras (Licht y 

Gorman, 1970); o bien se plantea la posibilidad de que la reserva grasa 

se use durante la hibernación y a través del período de cortejo y apa-­

reamiento (Jameson, 1974; Guillette y Casas-Andreu, 1981). En~·!!.'_· me­

galep~CÚlJLu~, los resultados indican el posible empleo de los cuerpos --

grasos para el mantenimiento somático en la parte final del invierno. 

El comportamiento del PHS en las hembras, revela un patrón de 

variación similar al del PCGS, como fue observado por Goldberg (1972) -

para~· jaM.ov¿ De acuerdo con Jameson (1974) la grasa hepática puede 

representar: 1) una reserva energética, 2) lípidos asimilados reciente­

mente del intestino y 3) el sitio de movimiento de estos a diferentes -

zonas del cuerpo. Así, cabría esperar que las variaciones en el PHS 

muestren cierto desfasamiento respecto a los cambios del PCGS, de tal -

suerte que manifiesten la movilización de grasas desde o hacia los cuer 

pos grasos. Esto hace necesaria una cuantificación del contenido lipí-­
dico del hígado, para denotar dicha relación. De esta manera, la evalua 

ción del citado fenómeno no resulta muy confiable si se realiza a par-­
tir del peso hepático exclusivamente. 

A pesar de que hay un cierto desfasamiento entre los ciclos g_Q_ 

nádicos de ambos sexos en s. m. megalep~CÚlJLu~, esto no es tan marcado -
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como el que demuestran Guillette y Casas-Andreu {1980} para~· g1tam,{,c.w., 

m,{,CJtolep,(,dotu.J.i y Méndez y Villag rán (1983} en~·!!!. · muc.Jtona.tu.~; pues las 
evidencias adicionales llevan a suponer cierta sincronía estacional en -
los eventos reproductivos de machos y hembras . 

De acuerdo con las observaciones logradas en el campo por el -­

autor y a los informes de Sánchez-Herrera (com. pers.}; la cópula puede 

ocurrir en el lapso octubre-noviembre. Por su parte, los espermatozoides 

fueron visibles en los túbulos seminíferos hasta la muestra correspon--­
diente a principios de noviembre; mientras que éstos permanecieron en el 
epidídimo aún a finales de año . Lo anterior significa que los machos ti~ 

nen un período de competencia reproductiva (sensu Goldberg, 1971) de al 

menos 5 meses. Así mismo, la ovulación tiene lugar durante el lapso esti 
mado para el apareamiento. 

Entonces, el citado desfasamiento no indica necesariamente que 

tanto hembras como machos responden a estímulos dife rentes para iniciar 
su actividad gonadal, como es sugerido por Guillette y Casas-Andreu --­
(1980). En su lugar puede reflejar las diferencias morfofisiológicas en­
tre ambos procesos de recrudescencia, permitiendo a los dos sexos estar 

listos para la cópula aproximadamente al mismo tiempo. 

Lo expuesto anteriormente nos lleva a considerar como poco pro­

bable, que en ~· !!!.· meg cú'.. ep,(,duJw.~ ocurra retención del esperma por parte 

de la hembra. l:.ste fenómeno de retención se ha demostrado en ~ · j aJUto v ,{, 

(Goldberg, 1971) y~· g~amm,{,c.w., m,{,CJtolep,(,dotu.J.i (Guillette y Casas-Andreu, 
1980} entre otras. No obstante, resulta necesario un análisis histológi-­

co del oviducto para tener mayor seguridad en lo mencionado arriba. 

El desarrollo embrionario en esta especie, abarca una parte del 

otoño, el invierno e inicio de la primavera. Es similar en términos gene­

rales a lo descrito para otras especies con un patrón reproductivo seme-­

jante (ver tabla 4 y figura 21). 
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Aunque el comportamiento del PES parece indicar un desarrollo -

lento en los primeros meses de la gestación, el análisis de los embrio-­

nes denota mayor velocidad al inicio de ésta que en sus últimos tres me­

ses . Ello se basa en el hecho de no haber encontrado ejemplares en los 

primeros estadios y en la observación de un etapa muy avanzada durante -

la primera mitad del período gestacional. 

El fenómeno de diapausa en el desarrollo embrionario se observa 

en S. jaNtov,( (Goldberg, 1971), el cual no muestra desarrollo aparente a 

través de los meses invernal es; y en S. gMmm,{,c.u-6 m,{,c.Jtole.p,(dotu-6 ( Gu il l~ 

tte y Casas-Andreu, 1980) durante la parte final del otoño. Sin embargo, 

S. m. me.gale.p,(duftU-6 no parece exhibir dicho fenómeno; lo que probableme_Q_ 

te ooedece a que en el área el descenso de la temperatura en el invierno 

no es tan severo como en regiones con clima más frío. 

Comparando algunos resultados concernientes al período de gesta­

ción, tamaño de la camada y época de nacimiento entre especies con activi 

dad reproductiva otoñal (tabla 4); se aprecian ciertas variaciones que -­

pueden atribuirse a diferencias en sus caracteres intrínsecos, condicio-­

nes ambientales particulares de sus áreas de distribución y diferencias -

en altitud y latitud de las regiones que habitan. 

En adición, las discrepancias en el período gestacional qu1za 

obedece a regimenes de temperatura caracteristicos de su hábitat; ya que 

este factor influye de manera importante en la velocidad del desarrollo -

embrionario (Porter, 1972). Por su parte, el tamaño de la camada responde 

a una compleja interacción de factores ambientales y a la estrategia ada_.12_ 

tativa propia de cada población. Así, a pesar de las variaciones que se -

observan, estas especies muestran a grandes rasgos estrategias reproduc-­

tivas semejantes. 

Otro aspecto interesante detectado en este estudio, es la exis-­

tencia de ci~rtas variaciones temporales en la ocurrencia de los eventos 



ESPECIE PERIODO GESTACION TAMAÑO CAMADA NACIMIENTO MAXIMA LHC FUENTE 
ME SES X (mm) 

Ewne.c.e.f.i e.o pu 6- 7 3. 53 Mayo 75 Guillette, 1983. 

S . ae.11 e.Lu, lú .. c.a1tt fia)' __ ,t,s 6 5.90 Abril -mayo 56 Guillette, 1981. 
-
S. 91Lamm,lc.us 5 6.17 Mayo-junio -- Ortega y Barbault, 

1984. 

S . ~. fu paJt,(,.l{,,s 7 5.40 Mayo-junio 71 Guillette y Bearce, 
1983. 

S. ~ . m,lc.Jtole.p,ldotu,s 3 5.20 Mayo-junio 61 Guillette y Casas-
Andreu, 1980. 

~· j aMov,l ó. 5 6. 77 Junio 91 Goldberg, 1971. 

~. !!!. • me.ga..le.p,ldu!wf.i 5-6 2.04 rv1a rzo-abri l 55 + 

S • m . muc.Jto natuf.i 7 4.78 Abril 90 Méndez y Villagran, 

1983. 

~. po ,{_y¡_ f.i et.ti 7-8 10.40 Junio 120 Ballinger, 1973. 

S . ~ . ,to Jtq ucW.tf.i 5-6 9.30 Mayo 100 Guti érrez, et. -ª-1_., 

1982. 

Tabla 4. - Compaa algunos resultados de estudios reproductivos en UI 

especies con un patrón otoñal habitantes de regiones IU 

t emp l adas . 
+ Datos del presente trabajo. 
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reproductivos analizados dentro de cada sexo. Tales diferencias son ob­

servadas sobre todo en la ovulación, desarrollo embrionario, regresión 

testicular y apareamiento. En términos generales, los resultados sugie­

ren que los individuos con las tallas mayores inician y alcanzan su ac­

tividad reproductiva antes que aquellos de menor tamaño. Tomando en 

cuenta lo anterior, es posible que las variaciones registradas se deban 

a diferencias en edad entre los individuos reproductivamente activos, -

como sucede en C~aU!ULó d!taeono~dv.i (Pianka y Parker, 1972), ~· undu­

la.iuf.> gaJunan~ (Derickson, 1976) y~· v-Útga:tu'-> (Vinegar, 1975). 

Esto último podría explicarse si suponemos que los individuos 

nacidos al inicio de la primavera son capaces de alcanzar la madurez -­

ese mismo año, aunque tal vez un poco después que aquellos nacidos una 

o más temporadas antes; generándose de esta forma las variaciones obser 

vadas. La carencia de estudios demográficos en esta especie, impide emi 

tir conclusiones al respecto. 

~· ~· me.gale.p~dUJtUJ.> da lugar a crías vivas, de tal suerte que 
todo el desarrollo embrionario ocurre en el oviducto, si comparamos es­

to con el concepto que asume Packard (1966) diríamos que esta especie -

es vivípara. Sin embargo, tomando en cuenta lo establecido por Smith, -

et. ~·, (1972) de que la vi vi paridad en el sentido completo del térmi­
no (=euviviparidad), implica necesariamente la participación de algún -

tipo de placenta en la nutrición de los fetos por parte de la madre; -

110 es µosible asignar dicha modalidad a la especie en cuestión, hasta 

no contar con las evidencias pertinentes. 

Cerca de la zona de estudio habita ~· ~ · ~~ala!U~, que exhibe 

oviparidad (Sánchez-Herrera, 1980). Si asumimos que las condiciones am­

bientales son las responsables directas de la modalidad que presenta -­

~- !?!.· me.gale.p~dUJtu~ , el reporte mencionado arriba contradice ésta hipó­

tesis. No obstante, el citado autor observa que existe retención de hu~ 

vos; aspecto también documentado por Newlin (1976) para esta especie. 
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Guillette (1981) describe el citado fenómeno en S. a. aeneUJ.i habitante 

de regiones templadas. 

La presencia de ovoviviparidad o viviparidad (en~· !!!.· mega.lep,{,­

du!w.~} y oviparidad con retención de huevos (en~· ~· ~~a.laJt,{J.,) en la -­

zona de estudio, puede indicar: 1) Una tendencia a disminuir la mortali-­

dad prenatal, que en el caso de especies ovíparas suele ser alta; 2) que 

las características del medioambiente son poco favorables para la incuba­

ción de huevos (Temperatura, humedad, depredadores, descomponedores, etc.) 
y también 3) que el comportamiento mostrado por ambas especies no sea el 

resultado de presiones ambientales semejantes. 

La retención de huevos y la ovoviviparidad, representan etapas -

en el fenómeno de evolución de la viviparidad (Guillette, _tl. ~·, 1980). 

Incluso, especies que exhiben tales modalidades habitan la misma región -

geográfica (Tinkle y Gibbons, 1977; Guillette, et.~., 1980). Aunando a 

esto las características de la zona (altitud y clima) es más razonable -­

explicar la presencia de éstas modalidades basándonos en los dos primeros 

supuestos. Sin embargo, no deben olvidarse implicaciones de tipo filoge-­

nético al abordar estas cuestiones. 

De cualquier forma, es conveniente conocer las modalidades exhi­

bidas por todas las especies de saurios que habitan en esta zona; para -­

tener así un panorama más completo de éste fenómeno. 

Finalmente, el estudio permite establecer que para la evaluación 

del ciclo reproductor en los machos, además de considerar ~l PGS como el 

indicador de las variaciones estacionales, el volOmen y diámetro promedio 

del testículo son también de utilidad en esta labor. Así mismo, el análi­

sis histológico en ambos sexos hace posible corroborar y explicar los ca~ 

bios gonádicos detectados a nivel macroscópico; lo que refuerza la vali-­
dez de los resultados obtenidos. 
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CONCLUSIONES 

SQe.lopoku~ mega.1.ep¡dufw.~ mega.1.ep¡cí.u.Jtu..6 exhibe un patrón de re­

producción estacional, y la ovulación, cortejo, apareamiento y fertiliz~ 
ción tienen lugar durante los meses otoñales. Así, la mayor parte del d~ 

sarrollo embrionario sucede en el invierno y el nacimiento se registra -

al inicio de la época favorable. 

La comparac1on de los caracteres reproductivos entre varias es 

pecies con Actividad Reproductiva Otoñal, incluída la especie estudiada; 
aunque revela cierta uniformidad de los eventos más importantes, también 

marca diferencias temporales, resultado tal vez de la distribución partj_ 
cular de cada población y sus relaciones ecológicas propias. 

Fue posible demostrar que~ .. !?!.· mega.1.ep¡dufw.~, a pesar de ser 
una especie habitante de tierras bajas y ambiente xérico (esto último, -

al menos en la población estudiada) muestra un patrón reproductivo seme­

jante al de otras especies que viven a mayores altitudes en donde la ve­

getación es diferente. De esta manera, ello representa una aportación -­

adicional a la noción de que dicho patrón no es exclusivo de especies -­
que viven a grandes altitudes; así, el presente reporte aunado con otros 
previos, refuerzan la ampliación del citado planteamiento en el sentido 
de que la Actividad Reproductiva Otoñal es común de especies habitantes 

de zonas en donde la estación favorable para el crecimiento de las crías 

es corta. 

De lo anterior, se desprende la necesidad de efectuar estudios 

reproductivos en especies de regiones semejantes e incluso con climas -­
distintos; lo que permitirá poseer un panorama más completo de las estra 

tegias reproductivas exhibidas por las diferentes poblaciones que habi-­

tan las distintas regiones del país. 
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Así mismo, las implicaciones sugeridas por algunos resultados -

obtenidos en el estudio hacen indispensable la realización de estudios -­
ecológicos especfficos, principalmente de tipo demográfico. 

En cuanto a la modalidad reproductiva de esta especie, solo es 
posible decir que da lugar a crías vivas. Por el momento no puede especi­

ficarse si es ovovivípara o vivípara, puesto que se requiere de más evi-­
dencias al respecto, particularmente de tipo histológico. 

Finalmente, se concluye que para tener un conocimiento más com­

pleto de las características reproductivas de esta lagartija, es deseable 

realizar evaluaciones sobre una mayor diversidad de factores particular-­
mente los de tipo microscópico. Sin duda, ello aumentará la precisión de 

los resultados haciendo más confiable su interpretación. 
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F O T O G R A F 1 A S 



Foto 1.- Tabules seminiferos de un ejemplar adulto colectado en 
mayo 31 de 1982. Se observan espermatogonias (a) que -
ocupan casi todo el epitelio, y algunos espermatocitos 
primarios (b) al márgen luminal (x 200). 

Foto 2.- Apariencia de los tabules seminíferos hacia finales de 
julio de 1982. Resalta la presencia de espermatocitos 
secundarios en el rnárgen del epitelio, como lo indica 
la flecha (x 200). 

Foto 3.- Tabules seminiferos correspondientes al 31 de julio de 
1982. Se aprecian espermátidas (a) y espermatozoides -
(b) al borde luminal (x 200). 

Foto 4.- Tabulo seminifero hacia fines de agosto de 1982. Nóte­
se la gran abundancia de espermatozoides (flecha). --­
x 800. 

Foto 5.- Sección del epididimo correspondiente al 28 de agosto 
de 1982. A este tiemr0 , Pl conducto epididimiario se -
encuentra lleno de espermatozoides (flechas). x 200. 

Foto 6.- Sección del epididimo de fines de agosto, mostrando el 
paquete de espermatozoides (Ez). las células epididi--
1niarias (Cp) con su núcleo en posición basal (Nu). 
X 800. 
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Foto 7.- Túbulo seminífero correspondiente a octubre 2 de 1932. 
Las espermátidas (ed) y los espermatozoides (ez) com­
prenden la mayor parte del epitelio tubular (x 200). 

Foto 8.- Aspecto de los túbulos seminíferos a principios de no 
viembre de 1982. Aún se observan espermátidas (a) y -=­
espermatozoides (b). x 200. 

Foto 9.- Regresión temprana del testículo. Se observan esperma 
togonias (eg) en la base del epitelio tubular, y al--=­
gunos espermatozoides (ez). (Noviembre 7 1982, x 200). 

Foto 10.- Túbulos seminíferos en regresión, correspondientes a 
inicios de diciembre de 1982. Predominan las esperma-

1 togonias (a), observándose también restos celulares -
( b). X 200. 

Foto 11.- Túbulos seminíferos en regresión. Ejemplar del 6 de 
abril de 1983. Se observan sólo espermatogonias (fle­
cha). x 800. 

Foto 12.- Túbulos seminíferos de un individuo inmaduro, captu­
rado en noviembre 7 de 1982. Los únicos elementos es­
permatogénicos visibles, son las espermatogonias (fle 
cha). x 800. -
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·Foto 13.- Sección del epidídimo en la muestra correspondiente 
a fines de diciembre de 1982. Aún se aprecian esper 
matozoides (flecha). x 200. -

Foto 14.- Aspecto de un folículo vitelogénico. Puede verse la 
teca (t); la granulosa sin células piriformes (g) y 
los gránulos deutoplásmicos (gd). (Agosto 28 de 
1982,x500). 

Foto 15.- Folículo preovulatorio correspondiente a inicios .de 
noviembre de 1982. Se aprecia la teca (t); y la gra 
nulosa apenas visible, está representada por una -~ 
capa delgada de células aplanadas (g). En el cito-­
plasma hay una elevada cantidad de gránulos viteli­
nos ( gv) . x 500. 

Foto 16.- Lecho germinal mostrando folículos primarios (FPR) 
y un folículo previtelogénico (FPV) en el estroma -
ovárico (30 de mayo de 1982, x 200). 

Foto 17.- Folículo previtelogénico de fines de julio de 1982. 
Se observa la teca (t); la granulosa en la que so-­
bresa len las cé lulas piriformes (pi) y la zona pelú 
cida (zp) con gran cantidad de microvellosidades -
( x 500). 

Foto 18 .- Cuerpo lúteo de reciente formación (ini cios de no-­
viembre de 1982 ). Abunda el tejido l uteal (TL) y la 
teca (T) es evidente (x 78.75). 
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Foto 19.- Tejido luteal correspondiente a noviembre 7 de 1982. 
Se aprecian los núcleos ovoides (nu) con su nucleolo 
central y algunas vacuolas (v). x 500. 

Foto 20.- Tejido luteal de inicios de febrero 1983. Las vacuo­
las (v) son abundantes y los núcleos de las células 
luteales (nu) son de forma irregular (x 500). 

Foto 21.- Apariencia de un cuerpo lúteo en mayo 1 de 1982. La 
teca (t) es muy gruesa y el tejido luteal (tl) está 
reducido (x 200). 

Foto 22.- Folículos atrésicos de dos tipos: uno resultado de 
la atresia de un folículo previtelogénico (pv) que 
muestra la teca (t) y el citoplasma del huevo (C); 
la granulosa no es visible. El otro proviene de un 
folículo vitelogénico (vt) que sufrió atresia en -
el período reproductivo previo (mayo 30 de 1982, -
X 78. 75). 

Foto 23.- Folículo vitelogénico en atresia. Nótese la hiper-­
trofia de la granulosa (flecha). 28 de agosto de --
1982, X 78 .75. 

Foto 24. - Folículo previtelogénico en atresia avanzada (mayo 
líl rlP 1gR? ) . Puede apreciarse l a acción fagocítica 
de las célula s foliculares sobre el citoplasma 
(flecha). x 126. 
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Foto 25.- Folículo vitelogénico en atresia avanzada (marzo 5 de 
1983). Resalta la hipertrofia de la granulosa (a) y -
los restos del citoplasma (b). x 125. 

Foto 26.- Embrión en el estadio 18, correspondiente al 7 de no­
viembre de 1982. En la región cefálica se observa el 
esbozo ocular (eo). x 78.75. 

Foto 27.- Embrión en el estadio 30 (principios de febrero de --
1983). Resalta el esbozo de los miembros posteriores 
(a) y un notable desarrollo de la cola (b). x 40. 

Foto 28.- Emúrión en el estadio 33 (fines de diciembre 1982). 
Pueden apreciarse los dedos unidos por membrana in-­
terdigital (x 20). 

Foto 29.- Embrión en el estadio 34 (4 de febrero de 1983). Se 
observan escamas y un pleno desarrollo de los dedos, 
los cuales presentan uñas (x 16). 

Foto 30.- Embr ión en el es tadio 35 (al té rm ino) . Mue stra ya -­
la s caracterí sticas propia s de la especie (marzo 5 -
rl A 1() 0 ') " l r; ) 
U I.... .J.. ..JV .J' A V • 
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